
Madrid, 10 marzo de 2009 
 
Querido propagandista: 

 
En la carta que te remití el pasado mes de enero, te hacía llegar los impresos relativos a 

la renovación de tu compromiso apostólico y a la domiciliación bancaria de las cuotas para el 
mantenimiento económico de nuestra Asociación. Y ello, en cumplimiento de los acuerdos de la 
última Asamblea General.  

 
A día de hoy, 89 de los 147 socios activos de nuestro Centro aún no han remitido 

cumplimentados los referidos impresos. Bien es cierto que no se fijó plazo o fecha como límite 
para la recepción de la documentación. Como tengo la firme convicción de que hoy los 
propagandistas van a saber estar a la altura de estos tiempos de exigencia por los que 
atravesamos, tiempos de una espiritualidad inspirada en la pobreza y de una unión íntima con 
Cristo como fundamento de la vida, es por lo que te animo a que procedas, si todavía no lo has 
hecho, a la renovación del compromiso y a la domiciliación bancaria en cuestión antes del  
próximo 1 de abril. 

 
 Deseo, asimismo, compartir contigo en este tiempo de Cuaresma las reflexiones del 
Santo Padre, Benedicto XVI: “Ayunar es bueno para el bienestar físico, pero para los creyentes 
es, en primer lugar, una terapia para curar todo lo que les impide conformarse a la voluntad de 
Dios”. Y del Arzobispo de Madrid, el Cardenal Rouco: “…un ayuno que nos lleve a la renuncia 
de la satisfacción ilimitada de nuestras apetencias corporales, más aún, de nuestros orgullos y 
prepotencias intelectuales, culturales y sociales y que nos abra el camino de la humildad 
interior y de la sencillez de corazón”. 

 
No olvidemos que el mundo actual, que cambia a gran ritmo, reta constantemente al 

Cristianismo para que sepa entregarle su espiritualidad, dar trascendencia a sus conquistas y 
progresos, y alegría a sus éxitos. El cristiano tiene ante sí un campo inmenso de posibilidades. Y 
la ACdP, una enorme masa de perspectivas y de realizaciones. Siempre obediente, magnánima, 
dispuesta al servicio y a la entrega. Precisamente, y en esta línea de acción, quiero comunicarte 
la próxima puesta en marcha del Círculo de Estudios Jovellanos, un foro de debate y reflexión 
para abordar la delicada situación económica que nos invade y su trasfondo de grave 
astillamiento moral.  

 
Ante la tibieza y el desencanto que embarga hoy a muchos católicos te recuerdo que un 

grupo de hombres buenos, reunidos en nombre de Dios, pueden cambiar una sociedad, unas 
estructuras e incluso, en un momento dado, la historia de una nación. Para empezar, es preciso 
tornar la moral de derrota en moral de victoria. 
 

 
Recibe un afectuoso saludo. 
 

 
Fdo. Raúl Mayoral Benito 
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